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C ontramundo, todo un 
universo barnizado de 
negro en un ambien-
te de belleza sublime, 

esa que se viste con las huellas 
del misterio, es la tercera exposi-
ción individual del portugués Rui 
Chafes. Expone en la composte-
lana galería SCQ, que en los últi-
mos tiempos ha dado un paso de 
gigante en su proyección interna-
cional incorporando a su catálo-
go figuras de especial relevancia. 
   La obra de este  peculiar autor 
está plagada de símbolos a caba-
llo entre lo figurativo y lo abstrac-
to, con una  temática coherente 
ensayada a lo largo del tiempo 
para  crear corazas; estructuras 
hirientes u otras que recuerdan 
elementos de tortura o de ensa-
yos quirúrgicos; figuras siempre 
en desarrollo de enormes círcu-
los tejiendo coronas o ideando 
lunas llenas que se han dejado 
caer de castillos, templos o paisa-
jes exteriores; bolas que protegen 
pero también amenazan peligro-
sas como cuando se avecina la  
penumbra y la noche, y que  la 
tradición supo dotar de altísimo 
poder mágico y simbólico.

La presente muestra está idea-
da por manojos de lazos férreos 
soltados al viento para dibujar 
flores  u ondear cabelleras fe-
meninas de un fondo inescruta-
ble, bajo cuya  sensualidad más 
que misteriosa ronda lo abismal. 
Melenas, aberturas vaginales o 
floración vegetal, símbolos de la 
naturaleza humana tal y como 
la concibieron grandes poesías 
como las   flores del mal de Bau-
delaire y tantos otros tantos pen-
sadores. 

Memoria al fin y al cabo de ma-
teria orgánica, que aunque con-
cretizan la ausencia del cuerpo, 
éste pasa a ser la principal pre-
ocupación del artista aunque no 
lo presente de forma explícita.  
Dichos sustantivos  han sido des-
de siempre uno de los elementos 
que mejor definen lo femenino 
en el imaginario colectivo. Porta-
dores de diversas connotaciones 
a lo largo del tiempo, enseguida 
nos vienen a la mente aquellas 
serpientes de la mortífera cabe-
llera de la Gorona Medusa, o la 
yacente figura de la Ofelia pre-
rrafaelista.

Todos estos elementos han sido 
tratados por el portugués no solo 
como materiales catalizadores de 
vida y muerte, sino como suma a 
la hora de vincular  lo orgánico 
al ciclo vital y mortal de la sabia 
naturaleza. Es lo que deja perci-
bir  la pieza “ A minha fraqueza 
é muito forte”,  toda una  suerte 
de levedad que consigue hacer 
flotar el pesado hierro a través de 
tenues líneas que se ondulan al 
albur como si de material  dúctil 
se tratase. 

En muchas de sus series senti-
mos referencias a nuestra memo-
ria cultural. Véase una pieza con 
vena nostálgica y de naturaleza 
fatalista: “Tudo é demasiado Tar-
de”. Su exterior casi remite a un 
confesionario cristiano o a una 
estela a los ojos de nuestra cultu-
ra;  en realidad es una oquedad 
que nos devuelve contrariamen-
te a la vida, al vientre materno, 

a ese interno lugar en el que to-
davía uno está protegido de cual-
quier vulnerabilidad pero  desde 
el que ya se puede adivinar el 
mundo, presentir la angustia de 
la existencia.

Es pieza abierta a una conca-
vidad, rasgada en canal, cual he-
rida cicatrizante. Está horadada 
por pequeños orificios que sugie-
ren miradas y punzadas de natu-
raleza romántica y remite  a otra 
realidad interior tanto o más inte-
resante que la externa. Todo ello 
aderezado con   un acabado impe-
cable  que en su gama, factura y 
estilo  se ve de  plena actualidad.

Esculturas de techo y pared  
dominan la vertical, tan del gus-
to del portugués, y en ellas no 
faltan  piezas tumbadas de natu-
raleza más pesada e inmóvil otor-
gada por la propia naturaleza de 
un material como el hierro y 
las propias asociaciones de 
la pieza. Este trabajo, el 
imaginario occidental lo 
ha elevado a categoría 
de mortuorio para re-
lacionar  la muerte 
con la idea de vida 
certera y verdade-
ra al estilo de No-
valis. 

“Tudo é natu-
ralmente eterno”, 
otro de los trabajos 
presentados en SCG, 
remite al sueño y por 
extensión a la última 
morada;  viene a ser 
un aposento de pérdi-
da, de herida  corporal  
que remite otra vez a la 
belleza sublime y  trá-
gica rescatada del ro-
manticismo y que en  
Rui Chafes se convierte 
en la única  belleza vá-
lida, aquella que lleva 
impresas  las huellas 
del final .

El arte para  Cha-
fes tiene la posibili-
dad de despertar en 
el ser humano el pre-
sentimiento de  otro 
mundo. Ciertamen-
te, muchas formas 
no las identifica-
mos del todo. No 
aparecen referen-
tes posibles a un 
trabajo que viste ro-
pajes ascéticos y 
cuya aparien-
cia, no identi-
ficada del todo, 
tal vez remita a di-
mensiones éticas 
o religiosas en 
las que la mortifi-
cación represente, 
tal vez, una especie 
de garantía de re-
dención. 

Y esa idea ha sido re-
currente en su producción. 
No hay más que ver todas sus 
estructuras de  naturaleza feti-
chista, como la caída del poder 
en las alas de un águila, las nu-
bes en el momento previo a des-
vanecerse de las que ha también 
ha realizado una larga serie o  las  
columnas de humo ascendien-
do antes de esfumarse. También 
conviene destacar el feliz logro, 
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casi increíble y preciosista, de un 
artista que transforma la pesadez 
de un material como el hierro 
en imagen de extrema levedad y 
transparencia.

Y a pesar del anonimato que 
otorga Rui al arte, defendien-
do más que el nombre del artis-
ta la trascendencia de las obras, 
ya hace varias décadas que se ha 
convertido en uno de los pesos 
pesados del panorama artístico  
portugués. Es uno de los creado-
res más disputado por las ferias 
de arte de mayor relevancia en to-
do el mundo. Un lujo admirar su 
obra en Compostela. Y una agra-
dable sorpresa que un galerista de 
la talla de Adolfo Sobrino apueste 
por ésta y otras  firmas tan poten-
tes de la escena internacional, so-
bre todo en los momentos críticos 
que corren dentro del sector.


